
ANO XXIX.—NUM. 8354 • sm^aiRKO X B E : W^J%. 'TéLtmtiúi^'mÚé: \ t 5 
( \ ; < : . I i ' ^ ! ; 

••HtBStcBaBSB n « : ( « « j B B c m a c a o i w . 

Cur<a^«Ji«.—Un me», 2 pesólas; Irfs meses, 6 i<i-- PTOTin0la8, tres meses, 7'5» id.—^xírazi-
/«io, tres meses, ll'25 id.—La suscrición empezíir» » ottiitaisc oesdt! I.* y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

El i»ago serA sieiiiDra addli.iita.io Y CU mot.ilieo ó letras de Mcil cobro.—C f̂feipOTiMlM «n ftirta 
E. A. Lqrelte, rué Ciumartin, 6. M.. J. Jones FaubourgMonlraarlr*. 3tí v sn ÍLondr»r»;-Pt#llsHit», 
W.C. iñQ.—A. U\)\rJslr>dor, D. Emilio Garrido ft^pajf. • . • ;, 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MEDIERAS 4. 
" l ' l . t T ' 

—Yo te ío éiié—dijo uo fraile fi-unCMco 
que se aproximó iil grufW. > ;! 

—TEI Piídre Rooieu.Mitífoch, dijeioB ios pa« 
yeses (lescubriétidose. > ú' 

—Buenas lardes, amigoimlos. Yo oai diré 
en dus {lulabtas Ja liiüiória de «CSndMaut». 

Munlsere murmuraba para su capola!' 
—Tan bueoo ei-eStú'como ¿1 HaS'beredado < 

la cuevrtsuya, y ahora e m tú laftera/ Yo lo 
juro |tor oi (loriii f«ho que llevo en $̂1 bolsi» 
lio. 11.' 

—Pues bion, coHlinuó el bueo jfraii.;jscanOi 
Su almo se ha «parodkidt muchas vece«, y 
merced,á poestros ferlieatee éxorcismesi no 
ino)e6(a hoy á ios cnisiiaaas íeligi^ea 'dei la 
parroquia de Sanlafly. . » Í)U\ 'i 

Ya |iabi:4isjfiiyioi^tU|[«kérédela eocaraada, 
Goa, (;i^c4*Mmm %<^> iéi dohdff4ft vieM 8U 
apellido. ^? . !'•!'• 

Pues esios blasoaes, batió iludiré»', son de 
la cafa de Chaves, ^ e esiá predetiiiNUk á 
ser tioiico de ramas aobiUsimas. Í -

L^^ maüior^Epaeéilkih^á'llkmado f€iaco 
Llaves» pDr«$oS'a4riU^tos'k}ue itevadia borda­
dos ew uii|i «abtardi{ia:eM»U-|tt<|a. «u. i 

Pti o p. p«rm!t fSA (A gfKifíia(itjN|í^ del-prii-
cipe 0. Carlos de Viana, y le Éma^nítbéésa 
desiierro á esta hlaeUfto'llfit./^ ' 

Tanto eslin^ Bueslra tierra hospiíaUfia 
que, viudo de D.!» jíSijiM de Qrov»/«5|wd>eB 
seguî da nupcias <¡m nm steñorad maüéi^i-
n a . ' ;• -'• •:• '\ 

Y aquí'mu rió siaiiijoe, l ega to siistieoea 
á U. Juaikiiite^aiaveai y AoaW,'̂ M>:h!at>t(^do 
a)áa>rai«leríe«ett!fla>osUiieiaF'«» l i t f ^ j t U 
A r m o i ^ ««.SAatMiyv ¡ ^ «(vedsiGIN»'^!-
tarse por las persecuciones del dea|t*i^iUo 
.pi-iHfipedeYiamtf' -n^-M -'.^^ nr:-n<v.\- -

—O «I iiat^f iBOMéas fiil«á>-^r^iiifiAd 
Monlsere. .ÍÍHIÍ»(! 

-iMflUeda fabn^^-groñó eí fratttf,' 
—Sí, reverendo. Guando ua reyhiiJtMkK 

do á 0 . iáihtó de hacerla, éÍMI>^«#íNtUBav 
áD. Bernat. .. • « ít ísfrul. aH' xr-isi 

—Cuentos del vulgo—<dijoraatfeubar«do 
ei IVaogificttflo.—Eaaoéíi parte* TéiS'y^e* 
d a s f f j l s a s * r. • -i; ^ ' • • -= ' •• • ^ ••'•, 

—•Pues ¿y este florín que llevo e» el bobi* 
Uo? Y^ueoa bien. Paree» ^( ihoMr tt i'orre 
de la Armonía. . v ? 

El A a ^ Btiiifoch se «lejd«a éMpedirSe. 

Jueves 12 Septiembre de 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbello y magnífico coloso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por esle siglo que será f.imoso! 
Síntesis del trabnjo victorioso, 
Yo, humilde obrero, anle tus pies rendido, 
Saludo al genio en l¡, que ha connebiJo 
De lu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vate; 
Grandeeres, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para rém:ite 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiffel del Cliocolale. 

A los consumidores que presenten el día 
1.* de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
chocolnle de E¿ Barco se les regalará un pidco 
para la« cor'riilas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entr'ada gratis en la exposición de París.— 
tíl del ojo ausente, Caridad S, Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l 
c e Baeza.—(Véase anuncio 3." plana.) 

LOS NIÑOS Y SUS JUEGOS. 

Nada más sal¡sfacto:io para la naturale­
za humana, que el desenvolvimieulo com­
pleto, y perfecto de sus individuos aju.itado 
á la más pura fisiología y á la más escru­
pulosa pauta orgánica, tal como es de 
nd^iiür, si ha de recibir impunemente la 
mayor parle de los accidentes exteriores sin 
meooscabo pata la s tiud y el bienestar 
iadi vidual. 

Poc ello mismo, marcado tenemos cada 
uno de por sí lo que dobe reunir el indivi • 
duoyaduilo, y lo quehabremosde animar­
le j perrailirle al pequeño, para que su des 
arrQllonoesléiufluído por lu torpeza deluso, 
que tapio h» inclinado el modo de ser en 
todo tiempo del niño, que más l.trde ha de 
responder á las exigencias conslilucionales 
de su país y á las propias de su organiza­
ción, con menoscabo de todas, si usur­
paron el libre desenvolvimiento corporal, 
ó con honra y satisfacción si el comple­
to 'desarrollo acompañó á las diversas 
edades. 

Por fuei'za superior difícil y hasta im­
posible de coiilraiieslar, es impulsado el 
liiñu á la cotrlinuación de sus músculos, 
produciendo un movimiento orgánico ge-
Bierarajustado fil juego alternado de sus 
diversas y múlliples pai les, que si 1 cesar 
recltiuitin el cambio nutritivo, poique de 
ello pende-la vida y la salud. 

Haa para que esle luiicionamieiilo no 
decaiga por cansancio ni por el dolor ma-

;̂  lerial, la naturaleza ha hecho se acompa 
r^ñen de uu pUcer, de una satisfacción tal, 

que las prohibiciones en el libre uso de sus 
lealtades, sou'seguidas de la desobediencia 
& i^r fosiWe, ó de la; debilidad orgánica y 

J e la trisleza.del espítilu. 

i«6rt t lafa siempre áébil y tknida, eslá 
necesitada drfniovímienío,de fáagitación, 
del alboroto, del Brincó^ tfersallo, carreras, 
««*, JSrifOSi y eií fio; dte^uanto íé éiija su 
delítíti^Vi^a¡2a^ÓB, |»órc|6e én ei j |H^o 
^ é mó^Meniú, fea* eí HÍoTimíento j)f|s 

^* w rolm^ez, ia vida deseada. 

Bien podr&n los padres quejarse ^ ese 

inse::sato aturdimienlo que desarrollan los 
niños; sus importunos y criininale-s castigos 
podrán suspender lo que en otro tiempo 
íuei'on buenos imitadores, pei'o la quietud 
impuesta brulalmenle, no responde á las 
prácticas fisiológicas ni menos á los precep­
tos higiénicos. La fisiología señala la nece­
sidad de la agitación, poi'que en ella se 
envuelve la mejor circulación, el estímulo 
de los órganos, la actividad secretoria, la 
espasión pulmonar y el mayor trabajo do 
toda una entidad viva que así lo pide su 
desarrollo. 

Nada más tonto, pesado y hasta peligro­
so, que la mayor parle de los juegos de los 
muchachos, pero na la más alegre para 
ellos que esos mismos juegos impuestos por 
la organización, par'a mantener así las ne­
cesidades que le acompañan. Las funciones 
vitales llevan en sí todas una satisfacción 
precisa que estimulan al individuo á ejer­
cerlas. Si á la voluntad sola dejáramos la 
práctica de ciertas funciones por no dei,ir 
lodds, positivamente que las dejaríamos 
en el abandono. Quitemos al hambre e.«a 
sensación especial que nos lleva en busca de 
los manjares, como también el gralo sabor 
en la boca y el agradecimiento en el estó­
mago; dejemos sólo la parle mecánica y no 
creo que nadie pediría alimentos. No otra 
cosa quieten decir esos niños raquíticos 
eulreeados á la quieloíd y guiados sólo por 
sus son 
señalados por el dedo indicador de todo el 
que los vé, como aberraciones humanas, y 
por lo mismo el cielj les espera y los reci­
be siempre en sus primeros años. Los 
niños revoltosos son generalmente los qae 
gozan de mejor salud y los que mejor 
resisten las influencias maléficas que nos 
rodean; los tranquilos, los dados al estudio 
ó la meditación son seres desgi-aciados, 
expuestos á las enfermedades agudas que 
constantemente les amenaza. El movimien­
to regulador perpetuo de la mejor salud en 
los primeros años, debe considerarse sicni-
pr'e como uno de los mijjores par-a conser 
varia ó adquirirla. 

Bajo el punto de vista hi¿iéri¡co no hay 
ejercicio gimnástico alguno que determine 
mayor número de movimienlos perlecla-
mente relacionados y que mejor s<; traduz­
can al organismo en general, qu.; el juegj 
de los muciíachos. Si á ello fuese agregado 
la intervención oportuna de una persona 
mayor, que con sus previsiones alcanzase y 
evitase ciei tos peligros de que van acom­
pañados ordinariamente, enlooces desapa­
recerían los únicos enemigos serios del 
juego. Así y lodo no constituye razón pai'a 
prohibirlos. 

Por- lo que resulta que impuesto, el juego 
por la misma naturaleza como colección 
de movimienlos activos, de los que se vale 
para el crecimiento, mejor desarrollo de 
los órganos y cabal ejercicio funcional, áél 
debemos acudir con decidida protección 
desde los primeros mottieatos de la vida 
alimentando asíJi la tierna tr^a^ura con 
elementos de íuerzfi, qiie s e ^ n deitiadudr 
erj la r^lí^stez que ipdos,- deseamos A la 
e^fiipJiHpiapía, sí ha da r e ^ n d ^ r á las 
e](igepcias que ipás (arde I» ha de señalar 
cldeslÍBOiqi^esenoe haioa^uesto. *" 

Uaricíítilicíí. 
Solución á la charada inserta en el número 

interior. 
COLOR 

Charada 
Sin prima el guisado 

No puedo comer-. 
La des es un verbo . 
No digo la tres. 
Nombre de un amigo 
El todo lo es. 

Kliüdoro fjernabé. 
La solución en el niimero próximo. 

LA TORRE DE LA ARMONÍA 

(EPISODIO HISTÓRICO DEL AÑO 1497) 

Ignor'o por qué se llamó torre de la Ai'mo-
nía. 

Sé tan sólo que con este nombre se conoció 
y se coiroce en Mdlori'a y que ese nombre es 
el anagrama de la historia de las consejas y las 
fábulas, de las apar icionesy de las cosas sobre­
naturales que de boca en boca y de memoria 
en iiremor ia lim repelido en la Isla el payés, 
el chuela y el aristócrata. 

Es preciso pi'incipiar por algo que pueda 
parecer una digresión. ' ' 

Desde que se traducen al español las poe­
sías de wtlé^Íiii»'Ss1Í3{frÉi?ptóirfYóÍlírfpte-
sionan esas extraragliNas literarias que pa­
recen el defirió ,̂9 AW l# í f eé j J 5"?"o áPtfo 
delirio. 

Y, sin embargo, esas extravagancias del 
genio LIS encontramos en esta nación privile­
giada, en las consejas popirlares, en los histo­
rias de las viejas, en los cuentos de las bru­
jas. 

Qué riqueza de imaginación, qué tesoros 
de ingenio hiy esparcidos en essas relaciones. 
Serán obra de fantasía desbordada, tal vez del 
alma prisionera de la supersiición; pero hay 
íaJitasía y hay alma. 

LOS aparecidos que aterran ai atrevido Iras-
rróchador-; las ¿HÍmas en pena que mendigan 
oraciones; las fantasmas que se anuncian con 
aparato trágico despejando el campo de ac­
ción, que convierten lal vez en campo de cií-
meires, todo esto y nrrrcho más es el semillero 
inagotable de donde nace el árbol frondoso de 
nuestras l';yeirdas. 

Y vamos ai asunto. 
Corría el año 1497. 
Un corro de «payeses» corrtemplaba con 

aire r ecelosp la Tune de la Armonbi. 
Se susurraba con débil voz laír débil como 

lacQrrieote de los más pabres líadiúelos qite 
allí pasaba algo grande, desmedido, exlraoi-
dinario. 

—Amigo Cenet, desengáñate—decía un lal 
Monlsere, coirocido por lo que hoy llanjari¡t-
mos ideas disolventes,—la Torre de la Armo-
nía, se debería llamar Torre del Crimen. 

—Son exageraciones—decía Üeuel—Lo úni­
co que ahí puede haber-^y se santiguo cou-
Irilanieple—es la aparición de tOOn Bernat 
Cincheiaus». ,, 

—Sois unos fanálicos-r-i'«plícó MontseiVi 
—-¿Sabes ijá i ,\o qi|^ venía JO. BeriM* 1 E 

—^^ ?é;;perp no o(v(d es, $;fiíiot,ACú libre 

basta la puerta de SanllntÓoi9<lij^ nna mina * 

' • ~ M ^ . . „ .. •• .=̂ ^ 
I — Por la que D. Bernat venia á caballo sin 

que nadie la viese. Tú eres descreído. ¿A qué 
venia? 

# « • • « • < ' • • * • « • < 
Media liora después nuestro ¿lüea fraUa és. 

t«bá en la Torre dé 'WAr^iátórV^'- ' ' 
--Zacomi, DesBrúílt-^íftó • <íijbj«(í!¿:,T--w^ 

nldaqttfíytiiüme.""^'";-"-'^"^'':'^""'' ' •' 
—i'Qrié dl'(iííé?-^dij#j'on i media voa Íot 

—El secreto está descnbierlo.. í\ pneldo 
mormura en-Ias irilnedWcibtífcs de '¥¿ Torr«. y 
se permite deeir que los florines íialeB*¿e 

'"Lífís iiiteWocutoréí aj 'rtiiraró'n con ese aiia 
receloso, propio ó privativo de los íorureníi-
dws «infrAgartti.» --. 1; .i x.. jupK-

—He nécesíiado—boriüduó KÓüiifii lAiiitoch 
—narriu- la historia de D. Bernat jíe"un a¿tt-
do*c<»iveif¡enie. ' * " ' " ' ' " 

Pero es difícil deshacer la mala iriipreíil^li 
y precisoel tomarpi^ttsá'tfcidiiüs." ' ' 

íLtejwad á'Jujía'RdV»a: ' '* *' ' 
Dos minutos después eslal|a ea su, oi'esea* 

• fel 11i*lJcÍ8CJíklJÍé íl̂ álWií ío que acabáb^^ 

•'•-mninmwm iniesti'a. cexisleociaa^t» 
-ttS«Wí*<tó<iteét¿: ' I T̂* «T«?^«^ ^" ' 

A» 

i'^fiteáfó 
--Morabatinos, mace 

féáíáf'diíMdlItírciif • 
ííí»^??^*'» 

féalÉf'déMdlltírciiÍU#^rlaosS' 'fi"W^^ 

real orden de 21 de Septiembre de 1306, y 
moneda de oro, la que no ha ido i Barcelona 
según el privilegio de D. Jaime. 

N 


